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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Qué hace que los consumidores compren.

            

         

         	
            
               Cómo las emociones son la base de todos los valores que funcionan en una sociedad.

            

         

         	
            
               Por qué cada época histórica tiene sus emociones.

            

         

         	
            
               Por qué hoy la emoción predominante es el consumo.

            

         

         	
            
               Qué es el consumo para la psicología social.

            

         

         	
            
               Por qué las emociones son un dispositivo de control social.
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      LA LIBERTAD DE COMPRAR

      En una sociedad donde los proyectos de vida y los de sociedad ya no están tan ligados
         al trabajo como al consumo, y donde el consumo es más accesible que nunca, queremos
         proporcionar algunas herramientas de comprensión, de análisis y de reflexión sobre
         esta nueva forma de relacionarnos: el consumo. Y dibujar los rasgos afectivos del
         nuevo consumidor.
      

      En el presente libro, nos centramos en el consumidor de nuestra sociedad actual, para
         mostrar cómo el consumo, más que un dato económico, es un dato simbólico y social.
         Es tan importante el consumo, que no solo forma parte de nuestra vida cotidiana, sino
         que también forma parte de nuestro interior, de nuestras emociones y de nuestros deseos
         más íntimos, y, por lo tanto, de nuestras necesidades psicológicas más básicas.
      

      Es por eso por lo que hacemos una propuesta osada y concebimos el consumo como emoción.
         Sin consumo no hay emoción hoy en día, no hay identidad en las personas. El consumo
         deja de ser una relación anecdótica de subsistencia entre la persona y ciertos objetos
         básicos para convertirse en una relación vital fundamental, mediante la cual las personas
         nos definimos como consumidores y definimos el resto del mundo como objetos de consumo.
      

      El consumo requiere emoción, requiere ser un acto de placer en sí mismo para que la
         economía no sea tan «aburrida» y no tengamos que recurrir a los brutales métodos de
         la industrialización. Establecer las relaciones en términos de consumo deja muy claro
         que, si queremos ver alguna relación entre nuestro interior y nuestro exterior, hay
         que pagar. Es la vía más fácil y amena de apropiación del mundo, incluso del propio
         cuerpo y de la propia afectividad. Qué experiencia hay más individual que comprar
         lo que queramos, qué mayor libertad de decisión hay que escoger entre toda la oferta
         del mercado, pero, sobre todo, y más importante, qué confirmación hay más continuada
         y contundente que la que existimos como individuos individuales y libres. El consumo
         de emociones y las emociones como consumo dan cuenta del proceso de creación, reproducción,
         mantenimiento y cambio de nuestra sociedad actual.
      

   
      Capítulo I

      LAS EMOCIONES: UN CONTROL SOCIAL

      Como asumimos las emociones que experimentamos como parte natural de nuestra rutina
         diaria, difícilmente las cuestionamos. Gestionarlas es la propia vida, de la que se
         ocupa cada cual. ¿Existe quizás un sistema de control más eficaz? Nos sentimos empujados
         a perfeccionarlas, a conocerlas (con psiquiatras y manuales de autoayuda) y a invertir
         lo que sea para poder vivirlas y experimentarlas en plenitud, es decir, para hacer
         una vida que valga la pena vivir. Nos inquieta sentir algo que no podemos catalogar
         fácilmente como una emoción conocida, porque puede ser peligroso, o un síntoma de
         que no somos auténticos, o de que nos engañamos a nosotros mismos, o de que no estamos
         en consonancia con nuestra naturaleza. Ahora sabemos que se espera que estemos en
         contacto con nuestras emociones, que las dejemos fluir, pero también que debemos conocer
         las emociones de los demás y hablar de ellas constantemente.
      

      Naturalmente, dicha función de control social tiene sus ventajas. Las emociones se
         viven como la posibilidad de trascender momentáneamente la jerarquía y las normas,
         como un respiro en el control y la regulación, como el fin de semana necesario para
         recuperar fuerzas y poder trabajar el resto de la semana de sol a sol. Según en qué
         vidas, ciertamente, hay que recuperar muchas energías y, por eso, también se busca
         sentir y experimentar emociones de la manera más intensa y rápida posible para ser
         uno mismo. Buscamos consumirlas de manera eficiente. Consumo de emociones fungibles
         y efímeras que tanto nos gustan.
      

      Las emociones que realmente nos relajan en esta época tienen que ver con el abandono
         del cuerpo, con dejarse llevar y alejarse por un instante de las rutinas y la vida
         productiva. Pero, ¿a qué precio? La cantidad de esfuerzo, vigilancia, gestión y control
         que tenemos que desarrollar los individuos, en forma de necesidad de sentir correctamente,
         es decir, de forma adecuada a lo que se espera de nosotros en una situación determinada
         y también en las inesperadas, es enorme y permanente.
      

      1. Qué es una emoción

      Las emociones, los sentimientos, las pasiones, los deseos, las sensaciones son sociales.
         Tendríamos que tener claro que lo que tenemos entre manos cuando hablamos de emociones
         no son trozos de individualidad en carne viva, sino la sociedad entera puesta en escena.
         La emoción no es un hecho fisiológico, a pesar de que la actividad fisiológica esté
         presente, igual que hablar o comer no son hechos puramente fisiológicos, aunque la
         actividad fisiológica tenga un papel en los mismos.
      

      En primer lugar, porque las emociones son producciones discursivas. Las emociones
         se hablan o se silencian, pero de lo que no cabe la menor duda es que en las emociones
         hay un discurso sobre el silencio: para no poder hablar de algo tan cotidiano y tan
         presente hace falta una intensa actividad discursiva. Que la emoción tiene un discurso
         va más allá de cualquier duda. Pero ¿la emoción es un discurso? Sí, es exactamente
         lo que es. Emocionarse requiere memoria, que también es social, negociación con los
         demás y con el resto que, por definición, es social, y reflexión que nos permita decidir
         si se trata de la emoción adecuada o de una situación adecuada para sentirse emocionado.
      

      Emocionarse requiere participar en una serie de prácticas sociales que a veces son
         muy obvias, como los entierros, y que en otros casos requieren negociaciones intensas,
         como los abusos sexuales a menores. En torno a una muestra de emoción se desarrolla
         una intensa actividad social (incluso en el caso de estar solo) destinada a orientarla
         hacia lo más conveniente, lo que a veces quiere decir reprimirla, negar la expresión
         hasta negar la misma existencia y, a veces, quiere decir fomentarla, dar importancia,
         hacer que todos la vean. En los dos casos, sirve para mantener o cambiar una determinada
         relación social, y por eso también representa lo que es verdaderamente el individuo
         que «la sufre».
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